
Los sociólogos más rebeldes ase-
guran que mientras siga funcio-
nando el sistema monetario será
imposible promover la eficiencia,
la abundancia y la sostenibilidad.
Los economistas más radicales
advierten de que, debido al nivel
de endeudamiento que arrastra-
mos, podemos llegar a presenciar
el colapso mundial del actual sis-
tema financiero. Sean ciertas o no
estas afirmaciones, lo fundamen-
tal es que reflexionemos acerca
de los cambios y las transforma-
ciones que sí dependen entera-
mentedenosotros. Esta es la esen-
cia de la denominada “responsabi-
lidad económica”.

Si realmente queremos ser el
cambio que queremos ver en el
mundo, lo primero que podemos
hacer es reflexionar acerca de có-
mo estamos ganando el dinero
que necesitamos para sufragar
nuestros costes. En vez de traba-
jar para saciar solamente nuestro
propio interés, podemos buscar

lamaneradedesarrollar una “fun-
ción profesional útil”, orientada
al bien común. Es decir, cualquier
ocupación laboral que aporte al-
gún tipo de servicio, contribu-
ción, valor añadido, beneficio o ri-
queza real para la sociedad.

También es fundamental sa-
ber de qué manera empleamos el
dinero. De ahí el auge del “consu-
mo ecológico”. Nuestro poder co-
mo ciudadanos ya no reside tanto
en el voto como en el consumo.
Cada vez que pagamos por algo
estamos validando y aprobando
lamanera en la que se ha produci-
do. Esta nueva formade votar par-
te de la premisa de que “el dinero
es energía”. Con cada euro que
gastamos damos fuerza al comer-
cio, la empresa, el producto y el
servicio que compramos.

Además, el consumo ecológico
es el principal promotor del “co-
mercio justo” y la “producción
ecológica y orgánica”. Por un la-
do, el comercio justo apuesta por
establecer una relación comer-
cial voluntaria e igualitaria entre
productores y consumidores, de
manera que todos salgamos ga-
nando. Y dado que el mundo se
ha convertido en un gran merca-
do, su filosofía es que la mejor
ayudaque las naciones desarrolla-
daspuedenproporcionar a los paí-
ses en vías de desarrollo es el esta-

blecimiento de relaciones comer-
ciales éticas, justas y respetuosas.
Por su parte, la producción ecoló-
gica y orgánica es una firme
apuesta por la calidad y no tanto
por la cantidad. De ahí que no uti-
lice transgénicos ni pesticidas,
con lo que los productos sonnatu-
rales ymenos dañinos para todos.

En paralelo y de la mano de la
revolución verde, la gestión de re-
siduos y el reciclaje se estánprofe-
sionalizando. Sin embargo, por
más nobles y beneficiosos que
sean estos procesos para el plane-
ta, no están orientados a solucio-
nar el problemamedioambiental.
Se centran en paliar los efectos de
nuestra manera ineficiente e in-
sostenible de consumir, y no en

solventar su auténtica causa: el hi-
perconsumismo. Esta es la razón
por la que parte de nuestra res-
ponsabilidad como consumido-
res consiste endisminuir y optimi-
zar nuestro consumo, logrando
generarmenos residuos. Tanto es
así, que el principal eslogan ecoló-
gico dice lo siguiente: “Reduce,
reutiliza y recicla”.

Enestamisma línea se encuen-
tra el “ahorro consciente”, que
propone poner nuestro excedente
de capital al servicio de lahumani-
dad. Eso sí, esta acción pasa irre-
mediablemente por dejar de ser
clientes de la banca tradicional. Y
no por asuntos morales, sino por
ser verdaderamente coherentes
con nuestros valores. Lo curioso
es que, en general, no solemos
preguntar a nuestro banco a qué
destina nuestros ahorros. Nues-
tra preocupación suele centrarse
en los intereses y la rentabilidad
que nos ofrece. Y este desconoci-
miento a veces genera que nues-
tro dinero se invierta en sectores
y actividades con los que no esta-
mos de acuerdo.

Al empezar a concebir elmun-
do como un organismo vivo don-
de todo está interrelacionado, de
forma natural optamos por la
“banca ética”. Y esta se distingue
de las entidades convencionales
en la naturaleza social de los pro-
yectos que financia, en el filtro éti-
co de las empresas en las que in-
vierte y en la transparencia de sus
acciones. No destina ni un solo
euro a organizaciones relaciona-
das con el tráfico de armas, la ex-

plotación laboral, los combusti-
bles fósiles petróleo, carbón y gas,
los transgénicos o la destrucción
de la naturaleza. En cambio, sí
apoya todo tipo de proyectos so-
ciales y ecológicos, promoviendo
la ocupación laboral de personas
con discapacidad o el desarrollo
de las energías renovables, entre
muchos otros.

¿Y qué hay de las empresas?
¿Qué papel juegan en la econo-
mía consciente? Pues aquel que
los seres humanos que las crea-
mos, dirigimos y componemosde-
cidamosdarle. Cuantomás se des-
pierte nuestra consciencia indivi-
dual, más rápidamente cambiará
y evolucionará la mentalidad de
las organizaciones, esencialmen-
te para adaptarse y sobrevivir eco-
nómicamente. Es una ley inmuta-
ble: las empresas no se transfor-
manhasta queno lo hacenprime-
ro los empleados y los consumido-
res. Así, al ejercer una profesión
útil y hacer un uso responsable y
ético de nuestro dinero, estamos
fomentando que las compañías
impulsen internamente la “res-
ponsabilidad social corporativa”.
Y esta consiste en alinear el afán
de lucro con la humanización de
sus condiciones laborales y el res-
peto por el medio ambiente. Para
lograrlo, las compañías han de te-
ner como principal objetivo crear
riqueza para la sociedad y que el
dinero llegue como resultado. �
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“Hagas lo que hagas
en la vida será

insignificante, pero es
importante que lo hagas

porque nadie más lo hará”.

Mahatma Gandhi
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El poder del
ciudadano no reside
tanto en el voto
como en el consumo

El ahorro consciente
propone poner el
capital al servicio
de la humanidad
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